PREGUNTAS Y RESPUESTAS
Pronto todos los profesores que fuimos teniendo en nuestra época estudiantil nos dejaron bien clara una cosa: en cualquiera de las disciplinas en las que nos aplicáramos, nuestras calificaciones serían más o menos buenas dependiendo del acierto de nuestras respuestas. Todo dependerá, nos dijeron, de que deis una buena respuesta. Que nuestras preguntas fueran las acertadas estaba claro que era una cosa que no le importaba a nadie. Es más, por las preguntas no teníamos que preocuparnos, las preguntas nos las harían ellos.
Pero eso fue en el “cole”. Hoy, excesivos años después de aquellos encuentros y desencuentros, las cosas han dejado de ser así. Hoy casi todos estamos de acuerdo en aquello que dijera el parisino Voltaire: “Es mejor juzgar a un hombre por el acierto en sus preguntas que por la concreta exposición de sus respuestas”. Hoy me da a mí el pálpito de que esto de responder con lógica, razonamiento y método, está tan en desuso que quien lo hace, quien responde concretamente a una pregunta determinada, parece no tener otra forma mejor de contestar.

Hoy, y a tenor de lo que hemos podido ver y oír en esta última campaña electoral con la que nuestros generosos políticos decidieron aburrirnos hace unos días, puedo decirles que en esto de preguntas y respuestas se ha rizado el rizo de tal forma que ya no es que importen más las unas que las otras o las otras que las unas, es que se ha llegado a tal nivel de burrez que en muchas ocasiones pudimos ver y oír cómo uno preguntaba lo que le daba la gana y el otro, en justa compensación, le respondía lo que quería.

PREGUNTA: Conteste escuetamente: ¿Usted va a indultar a los presos del proceso? Sí o no.

RESPUESTA: En lo que yo como mi partido creemos es en que "La soberanía nacional reside en el pueblo español. Es necesario encauzar un principio de solidaridad y de igualdad entre los territorios de España y la rica diversidad y cultura de los diferentes pueblos". (1)
Y ahí se acaba. ¿Lo ven? Y siendo así no es extraño que hasta el gran Mingote escribiera aquello de: “Aquí yace un diputado // que de emoción se murió //porque al ser interpelado // se vio el pobre precisado // de contestar “sí” o “no”.
Y todo el mundo se queda tan tranquilo y aquí no ha pasado nada, por la sencilla razón de que, pase lo que pase, aquí nunca pasa nada. ¿Serán ellos?, ¿seremos nosotros? Y el viejo dilema vuelve otra vez a quedar sin resolver. ¿Es el cauce el que forma el río o es el río el que forma el cauce?
· ¿Qué hora es?

· Aquí los traigo.

Siempre igual, pero tengan en cuenta que en este intríngulis de preguntas no respondidas y respuestas no preguntadas todavía hay un concepto más del que, tecla en ristre, me gustaría reflexionar con ustedes. Saben ustedes cuál es el motivo por el que el preguntador, al ver que la respuesta obtenida no se corresponde con la pregunta efectuada, no vuelve a interrogar al entrevistado diciendo algo del estilo de:
· Gracias por responderme con tanta diligencia y extensión a lo que no le he preguntado. Espero con impaciencia retomar el tema del que veníamos hablando para así poder seguir con nuestro diálogo.
¿Por qué no lo hacen?, ¿por qué tanto los unos como los otros, no son capaces de contestar claramente a todo aquello que tan claramente se les pregunta? Pues muy sencillo: ni porque se les ha pillado in albis, ni porque no puedan ver la solución de un problema determinado. Desgraciadamente la mayoría de las veces lo que no pueden ver es el problema. Y eso sí, amigos míos, eso sí que es grave. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1): El haber escogido este texto ha sido debido exclusivamente al azar. Desgraciadamente, de esta enfermedad de la que les he hablado, todos nuestros políticos están en mayor o menor modo contagiados.
